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R S u s s o í i r í i  n o  e s  i t a * i ^ r t o
Sus salvajadas de hoy son una continuación de 

los robos, crímenes, piraterías y saqueos 
realizados por sus antepasados

A decir verdad, poco o nada noa 
interesa qiia « n  hombre haya naci­
do en Tuniu ía , en Arabia o en (a 
Tierra de S'ucgo Pero, tratándose 
aqtií del caso especifico del dictador 
de Roma, que tanto habla de itaün- 
aidad, de nacionalismo,, de imperio 
romano y  do “ la raza soft-e todo". 
Mega a ser una cosa esencialmente 
necesaria establecer el origen de su 
especie participar, porque viene a 
justificar de cierta manera la esen­
cia mussoliniana. pirata de estricto 
origen extranjero, que en nombre 
do una italianidad ficticia, asesinó 
primero el pueblo italiano, después 
al cbisinio, y  que desde hace dos 
anos está amenazaiido, valiéndose de 
tispaáa. puede decirse que al luun- , 
do entero con sus locuras de graiu , 
deza imperial, siempre en honiens»  ̂
Je a su raza de piratas que couside- , 
ra a todos tos pueblos como faio | 
Hos de ronouista v (Icpredaciúii. j

Mace y -  oastantes a.io» que so , 
habla de los orígenes mussolinianos, j 
profundizando en ellos con las más i 
cuidadosas investigaciones. Recien^ . 
tementc, valorizada con datos nue- ; 
vos, la prensa italiana de los Esta- • 
dos Unidos volvió a tratar este a r- ; 
gómente. E l “ f’ hilidelphia Public 
Ledger” , recogiendo informaciones 
fragmentarias, ha querido comentar 
incluso empleando una ironía que es» 
tá fuera de lugar cu la verdadera­
mente Interesante genealogía de 
Mussollni, estas cuestiones; de to­
dos modos, nada do cuanto se ha 
afirmado hasta hoy en las documen» 
tadas investigaciones realizadas, ha 

'podido ser desmentido por el “ Phi- 
la delphia Public Ledger” .

Y  la úrtima confirmación nos ha 
sido suministrada por el periódl.,0 
" I I  Croata” , que se imprime en Ro­
ma, clandestinamente, como todos 
los periódicos que no se someten, nt 
so inclinan, ante el fascismo. “ II 
Croata” demuestra, de una manera 
Irrefutable, los orígenes brigaiites* 
CO8 del “ duce”  de los camisas ne­
gras. Traducimos de él lo siguiente: 
milia de esta raza mahiacida e ini­
cua. füú im tal MussHn Pacha, ban­
dido macedón dependiente de T u r ­
quía en los comienzos del siglo X V I ; 
ese era “ giaur” , cristiano, que por 
una causa no bien definida f>erdió 
el favor y  el apoyo del Sultán y  que 
fué condenado a muerte por un juez 
imperial.

Mussiin Pachá, orgulloso y  vio­
lento como todos los aventureros, 

“ Después de niimiciosas y  largas 
rebuscas lia resultado que la fami­
lia de AlussoUni, única en el mun­
do, originaria de la Macedonia sep- 
teutrioital. es croata. Cabeza de fa­
cón veinte mil de sus partWarioa 
macedones, pudo huir de Turquía y

se esfuma, están concordes al afir­
mar las activ idades bandoleriles y  *  
piratería en gran escahi de Mussiin 
Pachá y  su banda macedónica, atri­
buyéndoles nada menos que dos m - 
queos de los cuales fué víctima Ve- 
necia, de donde estos bandidos vol­
vieron cargados do tesoros. Tesoros 
inraettsos, fruto de sus crimiiwles

eslabieccrsc en Croacia, que en 
aquellos tiempos era una provincia 
militar denominada Hapsburg.

E n  la comarca de Modrus (F iu - 
m e). Mussiin Pachá estableció su 
cuartel general. Tres de las ciuda­
des que le pertenecían fueron deno­
minadas: Mussolinisk. MussHn y  
Mussolini, ciudades qus aún ahora 
conservan esos noiubres. Y  en elias 
estableció MussHn Pachá su propia 
morada con toda su familia y  segui­
dores.

Los cronistas de! lugar y  de la 
época, más afortunados que los mo- 
demos, a los cuales todo escapa y
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las a iic io fie s  de MmssoIíb í  están encontrando en la resistencia de nnes= 
tros soldados el dique qae les impedirá continuar su obra de deyastacién

cxpcüKioíM.--. •¿«►pues es­
condidos en ciertos lugares secretos 
de las mismas ciudades llamados 
“ palombai”. Hasta que en una de 
tantas empresas de robo y  saqueo, 
el audaz bandido llamado Mussiin 
Pachá perdió la vida, llevándose con­
sigo a la tumba el secreto de su te­
soro, consistente en oro, joyos y  
piedras preciosas.

Muchas fueron las búsquedas rea­
lizadas para encontrar ese tesoro; 
nadie puede negarlo. Pero resultan­
do estériles todas ellas, y  no lutbién» 
dose hallado rastro alguno del teso­
ro familiar de los Mussiin, intenta

ron éstos reedificar su poder emi­
grando a Italia, después do haber 

I italianizado su apellido en c4  -do 
1 Miwsolinl. Hace cerca de siglo y  
I medio ae cstableciercm en la provin- 
i cié de Ancona, y  de allí pasaron des- 
1 puéi a la provincia de Forll, precí- 
i sámente en el territorio de Preda-

i
1 Desde cate momento en adelante 
i la historia de-esU miserable humlia,
\ que dió origen a este demente ban- 
I dido de nuestros días, es, desgracia- 
I damente, demasiado conocida para
■ todos los contemporáneos, y  en gra- 

cía a la brevedad, al menos por hoy, 
nos abstenemos de ocuparnos d*

1 ella. __
i De todas maneras, el origen de la 
! especie, viene claramente confirma»
■ do por la homogeneidad vandalKa 

entre Mussiin Pachá. origen y ca- 
beza de la familia, y  Benito Musso» 
Hni, su descendiente. Todo demues­
tra que !a sangre perdura. Manía 
sanguinaria, rapiñas, devastaciones,

- incendios y  expediciones de piratc- 
i ría de gran estilo, que se confirman 
i en los crímen4 3  horribles de q«©
¡ fueron teatro en estos últimos años 
! Italia, Abisinta, y  hoy España, don- 
i de los tnesnaderos con camisa ne­

gra, que han Slegado a cer mercena­
rios inmundos de todavía más in­
mundos traidores, tienen mana libre 
para. vHIanamente, entrar a hierro 
y  fuego, asesinar brutalmente, y  ro­
bar a mnnsalva. con U l  de hinchar 
la salvaje ambición de su “ duce” por 
las aspiraciones imperiales.

Sin embargo, un viejo proverbio 
dice: " L a  risa va por barrios"; y  
en ello estamos. Bien amai^go em­
pieza a ser ya para Mussolini el llan­
to que el pueblo español le reserva, 
en tanto que el pueblo Haliaao, C 
igualmente el abisir.io. afilan las ar­
mas de la venganza justiciera, pa­
ra liberarse de una vez para ssem- 
pre de todas fas maldades de seme­
jante facintreso, de sus jierversos 
secuaces y  de toda su inicua descen­
dencia.
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VOCES P E  LA CALLE

Los neqoctastes del 
arle, explotadores del 

iioeMo
ilacc  días, la prensa diaria nos 

trajo una noticia, de un sucedido que 
presumíamos hace bastante tiempo; 
los facciosos venden los cuadros y 
obras de arte robados en las iglesias 
y  inmcos, de las poblaciones invadi­
das, a países extranjeros para pro­
porcionarse divisas y  comprar muni­
ciones y  armas y  asesinar después 
al expoliado pueblo, o  simpícmcule 
para aumentar el caudal particular 
tic cualquier mandaínús fascista,

1.0:1 cuadros vendidos en subasta 
eran de Veldznucz, iíu rillo , Zurba- 
nui, etc.; antes Iiabían sido los del 
Greco, como el Entierro del Coinle 
de Orgat;, y  fuera del arte pictdrko, 
el joyero de la Virgen del Pilar, ar­
ca donde iban a parar ios presentes 
más í'asíuOiOs de los ricachos ara- 
goncccs, que pretendían comprar a 
cambio de oro o brillantes, la gloria 
eten;a, sin acordarse de que existían 
pobro.e

N o  e s  ahora cuando solamciUc se 
lian veadiJo joyas de nuestro teso­
ro artístico; este, que estaba en ma­
nos do nn Estado sin cscníjiuios y 
de una aristocracia antipatriota y 
airibic:.jsa, ha ido pagando poco a po­
co a manos extrañas. ^

IvefiriéiKtonos, por ejemplo, a los 
cuadros de D. Diego Vciázqucz y  
Silva, "cl^iiníor de la verdad” , pbi- 
tor dií cámara del rey Felipe IV. ge­
nio Sevillano del pincel lihico por su 
aríc y  por la belleza y  colorido de 
su obra, tiinrli a los 6 1  años
•fcspucs do dO do vida artística, el 6 
de agosto de lúiO. Dejó muchos cua­
dros, de los cuales hoy hay cerca de 
200 de los i'jUe no f-e enda de su au- 
teníicidad, había ,e.i el Musco'-del 
Prailo cerca de 5<3, 4  más cu colcc- 
ciuiics parcieulures de aristócrata', 
madrileño.s, y  6 ó 7  repartido.s en di- 
íeremes capitaks conio Escori:'.]. 
Valencia y .'•Jeviila; el resto está re­
partido cu la sigtiiciitc forma: 
dres tiene cutre coa cciones p iríku - 
hre? y  muscos, Jó; en Nueva York 
1 6 , en Vicaa, 12. 6 tu  Lciiingrado y  
olios 6 cu Parí.-’ , en Uerlín y  cu Bos­
tón, 3 , des en varias capitales, tales 
como Dr-esde, Francfort, Munk!', 
Müuircal, etc. y  .lo-.pués uno en I,a 
Ilay'a,- Turin, Posen, Copenhague. 
Budapest, etc., hasta Iiaccr un total 
de 1 7  cuadros. Es curioso averiguar 
la historia* de a!gu:vis de ellos ,Ia, 
Venus y  Cupido, único cuadro des­
nudo de! famoso arii-.ia, pertenecien­
te a su tercera época, y do los nicjó- 
TGs suyos, filé de D. Gaspar Mén­
dez de llaro, después paso al diKiue 
de Alba, liKis tarde al priva-Jo de 
Carlos IV. Manuel Godqy. Mr. Mo- 
rrit lo compró por 5 0 0  libras ester­
linas y  el año 1 9 0 5  lo vendió a  ¡a Na­
tional (ja 'lc iy  v<Nl,o'.'.drcs ñor 4 S.OCO 
l i b r a ■

(. ;i rctr.aí-j de D. Francisco de 
Qii-vc la fnc v.mdi’.j {-.«r otro nsbb 
c.spañú! por 2 ,6 2 5  franco?. *E1 de 
*‘Crt-t.-> en Ii Cohiinna” , c-.taba 
Madrid y el año IS-fO lo v-:-díaii 
también a h  National GaÜhrv do 
Loüdrc'.

De la misma fun:¡a los cuadru-i 
'p:.’ estaban en jiodcr de nuCsln'-a ri­
cos han vendidos a país. s ex- 
traiocia.;, que lioy los exhiben en 
Éiis iiiii'-OI, o se recivaii la vístalos 
que 1.4 ,:,I -í .- rt---,-,:, Nuestr.a ar;,ió- 
«rac’ .i, ci.iruü'pr.da la Jpayori.a de las

veces, tenía que sacar dinero de don­
de lo hubiera. ¿Cómo? Vendiéndolo 
que tenía en usufructo, pues aunque 
fuera legítimamente suyo, no les 
pertenecía, ya que se ..rataba del ar­
te español, legado espiritual que nos 
dejaran nuestros antepasados; pero 
aquel patriotismo que tanto blaso­
naban no les impedía el venderlo pa­
ra poder pagar las deudas de juego 
o las juergas con mujeres, sin que 
el Gobierno impidiera nunca el robo 
que se perpetraba contra el tesoro 
artístico y  cultura! del pueblo.

Los que pagaron al autor 1 0 0  du­
cados de plata jior una maravilla, 
como el cuadro de “Ijds Borrachos” 
o d&ba una cadena de oro a cambio 
de nn retrato, como Francisco d'Es- 
tc. Duque de Módena, y  avivaron el 
fin de los días del artista, enviándo- 
Ic-a la Isla de loS'Faisanes a prqaa- 
rar el pabellón real donde Felipe IV 
y  Luis X IV  iban a hacer la paz da 
los Pirineos, no dudaron tanipoco en 
seguir negociando coir el arte, ven­
diendo lo que les compraban.

• Sin embargo, raro contraste,, el 
pueblo inculto, la cliusma desafía pe­
ligros entre las bombas de avi:ición 
y  los proyectiles de artillería, rosca- 
tándo valiosos cuadros c  inaprecia­
bles joyas artísticas, al fuego y  a la 
destrucción. Conquista un pueblo y 
su primer cuidado es cuidar los edi- 
fidos artioíicús y  las obras arqui­
tectónicas. Y  a pesar de su incultu­
ra sabe apreciar el arte, respetándo­
lo y  cuidándolo, más que los que en 
esto y  en todo íueron los explotado­
res <Iol pueblo.

M.~d ncgócw para los c.vfranjeros 
compradores de los ultimop.,cuadros 
vendidos jwr los negociantes del ar­
le, piic.s el que compra á im ladrón, 
sabiendo que lo que vende es roba­
do, adcnvVs de igualarse al vendedor, 
pierdo el dinero y>.'l tiempo, y  ya  lle­
gará la hora cp que podamos rcsca- 
.tarlos.

A nte la co n tesiació n ' de 
Burgos->retirada rriso ria  ! 
37 concesión ds bel.geran> i 
cía —, Ja far ¡a va a  con­

tinuar
Otra a c- ha tenido nuc romper 

sus vacaciones Nevillc ÓiamlxTlaln. 
¡<}ué lástima! Que láítiiiía que Fran­
co no haya recibido de Uonia úrdo- 
nes más airosas para contestar :.l 
jefe del Gobierno inglés, aunque no 
más fuera para reciprocarlo en par­
te de todos los favores que sti ainoi 
a la paz le ha propiciado! Pero la in- 
gratitiKl Iiumana es infinita... Y o tra  
veai a la liza, ?.l diálogo y  al Iiaznio- 
rcir. Otra vez a trabajar en torno u 
la noria seca de la inte!igc:;c¡:i cotí 
Berlín y  Roiiin. .:ii> sacar otra cosa 
en sus cangiioiK:., ijuc ludibrio y  .sao 
gre: sangre, de los L-*pañolcs, obli­
gados a seguir h;.ciendo una guerr? 
que •■ slaría '«¡¡rfb'b, d-j no 1i.a!)cr si­
do por la política de Londres: ludi­
brio' jxira la minina Inglilerra, so­
metida a e.'.ia iv. ¡ma co-iítantc de 
sn pre-íigip V ¡
inanc/a de dcsmondh.nr a'h:'-. |k .¡i)0- ‘ 
ñas p ilencia?, cada diz rná ■ conven- 
cicla-i de que desde el r.'do
.-•de daño y me! ¡r,ra at <cgurtda<l, f

con satisfacción infinita de los tra- 
gediantes de Europa.

Y  otra vez, también, sale lord Fly- 
moutli a la escena, obligado por la 
disciplina de partido y por los inte­
reses de clan financiero, para seguir 
dando la sensación de .que los tra­
bajos del sanedrín de Londres son 
nobles y  convenientes ai decoro bri­
tánico y  a la s.alnd europea.

Y a  se sabe lo más sustancial ie  
la contestaci^  de la nota de Italia, 
a través de Franco, dirigida al Go- 
bienio de "los lores” : MussoHni.ya 
que Franco es un ser pasivo, ínstni- 
mento de acción en las manos del 
"diicc” , está dispuesto a retirar diez 
mi! voluntarios siempre que se reti­
ren otros diez mil de la España kal, 
adciiKís de que precede como esti­
mulo la concesión do beligerancia a 
la Junta de Burgos.

De modo que no habrá retirada, 
ya que, como en España — la leal—  
no hay diez 'mil extranjeros, habría 
que foniiar nn cupo de tal inimero 
con españoles combatientes para 
que ¡a propuesta de Burgos inviese 
realización.

Otro éxito más de Oiam bcr’am, 
el cual estará * sintiendo un rubor 
impropio de sus años, ante estas rca- 
li-ladcs que vienen a subrayar tod-> 
el fracaso de su sabia política por 
h  paz de! Continente. Y  otra vez 
lord Plymontli volverá a preparar el 
tinglado del Subcomité', sin perder 
nunca las esperanzas <le que pueda 
hál)er retirada allá por el año 19-íO, 
cual si estuviera filínando una no­
vela de Wells.
- Todo un éxito, como- vemos, para 

esa gloria de la política ír-gíesa, que 
so Huma misíer UiambcrJain. paci- 
fi:;la den por cien. ,

V’crcnios cómo invierte su tkihpo 
lord Plyrnonth, camo nsiuñsn’ o, qué: 
nuevas noniir.s van a poner en prác 
tk a  .para trabaj.ar en prestigio Jcl 
Gobierno británico, hacieiído conce­
siones a los rascistas en tod.as las la­
titudes, como esa ce-n-v-lída a los .va- 
deles, tan poIigro.'.T, cnír.ar a for­
mar parte del Trihnral do Justicia 
Nacional, má.xiinrt aspiración, o un.l 
do 1.15 fun'i:uí;cntalcs para seguir 
Ilcinlem dialogaudo con lIod..a

Daladi'cr unfiió sobro el iranco y 
la dch:i!'-a -Y :a Jh-iroblica,. r.mciia- 
zada por cnalit) rrentr?, y  dedicó ,a 
mayor parte dg su discurso_a i>ti- 
■ uadir a los trabajadf.rcs fra-icc.-.cs 
de •;o.- hâ / que tralxijar con la in- 
tensíd::<i que lo hacen lOs akmariC.-, 
y  ío s '^ ^ n o s , mo-lificando la k y  de i 
cnar4.nia'‘ bov.'.--.’ ."di’rj’r’.s de propig;- j 
nar una tregua entre tolo.? l -  ■. fra.;- 
Cfseo. en vicia de los m-aracnloa gra­
ves [v.r (j-ao ati‘;i.\ ;i-:ia Europa. i;.i 
decir: Otro  ̂ (-.xíto la-vl.ién pi.ra el 
"Front Pop;i!r.irc” .

I r
F IN ‘,>. -- f.'.-'io ,c: ponen alq-jnoq 

para IiK-go pc-lir algo. I.-:..; hay 
que se cl.arcaii,

F IN U R A . —  Soc'wch'a de sliicc’ i- 
dad.

FH?M.-\. —  II,u;Ir:i do I;'. persoiiah- 
dad.

i  ik ó iA R . —  Lo qne no ^kho ha.'* r • 
se nmica '\ ii  I..o-hc:!i‘ j” .

FIR M E . - - -Rosíción en. la que le 
pican a ’t .o íofla-i las co?ns quo 
no p'iiode riocars.c.

F ISC A L IZA R . —  Lcfl^lisnio de k  
uriosidad.

FISGAR . — V er coy la nanz.
F IS O N O M IA . —  Termómetro de] 

estado ínteríor.-
FLA C O  -  Tormento de la obesi­

dad.
FLAM EN CO . - -  Pararrayos de.las 

bofetadas.
FLA M E N O U lSM O . —  E.xpIotaci6a

del miedo ajeno..., con'bdministía* 
ción del pro|)io.

FLA Q U E A R . —  ¿Vílojarsc los tor* 
niilos de la entereza.

FLAQUEZ.V. —  Polilla de la into 
grk laj. •

FLAU T-\. —  L o  que a veces suena 
"por casualidad” .

F L E Q IA . —  "C osa”  que niáa que 
correr, vuela. En Guadalajara, pre. 
cisamcnlc. se piulo comprobar có­
mo corren las "F lechas” , sobre 
todo las "N egras” .

FLE C H A ZO .' —  Toque de atcnoiórf 
del destino.

FLEM ,\. ~  "A saúra”  distinguid.!,
FLEóIO N . —  Demostración prácti­

ca para remediar la delgadez.

Cada vez que ahnm o» el sabfS* 
so "L ib ro  de B e n-H am i” , tene­
mos que reconocer la realidad que 
vive en sus frases. H o y hemos 
leído.

"D ice  el proverbio: "Ante® de 
hablar, cuenta siete...”

Pero es más conveniente, an» 
tes de contar siete, saber qué y  
por qué se va a hablar... y  no ol­
vidar iu que se ha hablado an­
te s .’

" U n  hombre de paz puede He» 
gar iiK'luso a hacer la guerra.

U n  guerrero en tiempo de paz, 
C3  liria ín\ itación a la guerra.”

"Cuando hablen de ti, deja qse 
hablen libremente.

.Si liablafi tus amigos, óyelos 
sin escucharlos. Ya sabes que om 
rás udulaciofics.

Si hablan los que iio son tus 
amigos, óyelos también. Oirás co« 
sas que quizás ignoras.”

“ Sé discreto con los amigos, 
porque serán enemigos cuando le.v 
cierre.? la bolsa de tu esplendidez.”

"T e n  el alma siempre abierta» 
las peticiones.

E l que te pide, no te quita.”

“^Si has vivido siempre en la 
paz y  en l a  honradez, descansa 
tranquilo en tu casa.

i ’ero si ha sido sucio tu pasa­
do, c-l sobresalto de la justicia no 
le Jija rá  dorm ir.”

"S i quieres llegar al foiklo do 
ima conciencia turHIh, Hile sola­
mente esto: "¡A quello  se ha sa­
bido! ”

Y  el fondo turbio de la contíen- 
LÍ.1 se TCrtuncrá;’’

“ No se ^orra una mala acción, 
sunrimienifo a los que la saben.

Por el contrario, se refuerza i-l 
nial y  es nws fácil que lo vean 
todos.”

F .feeliv emente, reconocemos que 
tiene cosas niuv peregrinas el sa­
broso “ Libro de B e n-H am i”.

Y  con él decimos:
■»¡Y  con vosotros sea la paz?

‘ S. U . de las I. del P. y  A . O .-C .N .T*
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